Economía de las alternativas: ¿una alternativa? by Watrin, Christian
UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES 
FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y EMPRESARIALES 
INSTITUTO DE DIHKCCION Y OIU;AMZACION DK FMPIU-SAS 
CATEUIIA DE POLÍTICA ECONÓMICA DE LA E.MPliESA 
PROF. DR. SANTUGO GARCÍA ECHEVARRÍA 
Worlc ing P a p e í a : n° 8 0 
T í t a l d : E c o n o m í a de l a s a l t e r na t i \;a s 
¿Una a l t e r n a t i v a ? 
A u t o r : P i o f . D r . C h r i s t i a n W a t i i n 
F e c h a : A b i i l 1 9 8 3 
UNraERSIDM) DE «.CALA D, 
B9G090B754 
Univeisidad de Alcalá de Henate;3 
Facultad de Ciencias Econonómicas y Empresaii ales 
Cátedra de Política Económica de la Rmpresa 
Alcalá de Henaies-Madild 
Woilcing Papel a: n° 80 
Títuld: Economía de las al ter na t i \Aa s 
¿Una alternativa? 
Autor: Prof.Dr. Christian Watrin 
Fecha: Abril 1983 
Secretaría de Redacción: 
Sita. María Luisa Blasco 
Srta. Lucía Juárez 
^ DI . Santiaíjo García Echevarría 
Se prohibe la reproducción total o parcial por cualquier 
método del contenido de este trabajo sin previa autorización 
escrita.Se trata de trabajos de investigación internos de 
la Cátedra. 
Cát«<lra d* Potitica iconémica d« la Empresa 
ECONOMÍA DE LAS "ALTERNATIVAS" ¿UNA ALTERNATIVA? 
Christian Watrin 
Catedrático de la Universtdad de Colonia 1 
I. LA "CONTRA-SOCIEDAD" COMO PROGRAMA 
La palabra "alternativa", derivada de la 
palabra latina altexnas (cambiante), es la menos 
adecuada para reflejar el pensamiento básico de 
aquellos que proponen la economía "alternativa". 
El llamamiento con que nos encontramos a cada paso 
para que aceptemos un "estilo de vida alternatÍT 
vo", las alabanzas de los "proyectos alternativos" 
o la propuesta más bien sutil de "elegir alterna-
tivas", no piensan eíi un alternar entre las dis-
tintas formas de la configuración de la vida huma-
na ni tampooo de ¡una alegijria expectante para un 
incremento que mejore las esperanzas en base a una 
alternativa económica. En lugar de ello, se trata 
de crear otra Sociedad, otra República, otra 
economía como aquella que corresponde a la que se 
ha etiquetado como "burguesa". Dicho de otra mane-
ra, las "alternativas" se entienden como alteza 
país, como contrapartida con respecto a lo que 
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a c t u a l m e n t e e x i s t e . En | a medida en que se h a b l a 
de " a l t e r n a t i v a s " , p a r a muchos de e l l o s e j f i s t e una 
ú n i c a s a l i d a que e v i t e l a s u p u e s t a o a t á s t i o f é de 
l a humanidad ' . : e l camino h a c i a l a " a l t e r n a t i v a " . 
P e r o p r e c i s a m e n t e l o que c a r a c t e r i z a a l a 
o t r a S o c i e d a d , a l a " c o n t r a - S o c i e d a d " - como s e 
s u e l e l l a m a r f r e c u e n t e m e n t e - , s o l a m e n t e s e puede 
d e s c u b r i r qon e l c a l i d o s c o p i o de l a s c o n c e p c i o n e s 
c a m b i a n t e s s o b r e l a s v e r d a d e r a s p o s i c i o n e s a l t e r -
n a t i v a s , y de e l l o de forma muy d i f i c u l t o s a y con 
ayuda de i n t e r p r e t a c i o n e s a d i c i o n a l e s . 
Economía ^ ° ^ p l a n t e a m i e n t o s p a r a una " e c o n o m í a a l -
a l t e r n a t i v a t e r n a t i v a " , con l a c u a l s e t r a t a de s u p e r a r l a 
s o c i e d a d e c o n ó m i c a , que s u e l e c a r a c t e r i z a r s e como 
una s o c i e d a d c a p i t a l i s t a - b u r g u e s a , s e han d e s a -
r r o l l a d o s o l a m e n t e de f o r m a r u d i m e n t a r i a . Los 
e l e m e n t o s f u n d a m e n t a l e s d e l p r o y e c t o soil: l a a u t o -
g e s t i ó n d e m o c r á t i c a , l a r e n u n c i a a l a p r o p i e d a d 
p r i v a d a de l o s medios de p r o d u c c i ó n , . l a no o r i e n -
t a c i ó n a l b e n e f i c i o , l a c o o p e r a c i ó n m ú l t i p l e , e^ 
au t o d e s a r r o l i o de c a d a uno de l o s i n d i v i d u o s , l a 
i g u a l d a d de r e n t a s y l a a p l i c a c i ó n de t o d a s l a s 
f o r m a s e c o l ó g i c a s q u e o r i e n t e n a l a v i d a y a l a 
a c t u a c i ó n e c o n ó m i c a . C o n t e n i e n d o e s t a ú l t i m a l a 
r e n u n c i a a l a i n d u s t r i a , a l a g r a n p r o d u c c i ó n y a l 
e s t i l o de t r a b a j o i n d u s t r i a l . 
¿ S e p u e d e d e s a r r o l l a r a p a r t i r de e s t o s 
e l e m e n t o s d e t e r m i n a n t e s un o r d e n " g e n e r a l i z a d o de 
Xa s o c i e d a d " q u e s i r v a a l b i e n de t o d o s l o s par-f 
t i c i p a n t e s ? y s o b r e t o d o ¿ s e t r a t a de p r o p u e s t a s 
C^Mfldrví «i* Política Económica de la Empresa 
que van más allá de grupos reducidos de la Socie-
dad que a nivel mundial es tan surgiende actual-
mente? 
II. COMPRENSIÓN E IMPORTANCIA DE LA ECONOMÍA 
ALTERNATIVA 
Todo movimiento social tiene su propia 
comprensión y su punto de vista sobre la situación 
de los problemas, deduciéndose de ello el proyecto 
para un orden mejor. 
En lo que se refiere a la crítica de la 
Críti¿a Dlan- economía de mercado con un sector estatal desarro-
teada por las liado como el de los Estados industriales moder-
"alternativas" , .. ,^ ^. » ^ . j> . j 
nos, las alternativas se diferencian muy poco de 
las actuales críticas al capitalismo procedentes 
del marxismo. En cualquier caso, como caracterís-
tica generalizada se debe considerar la existencia 
de elementos elementos fuertemente emocionales en 
lugar de las argumentaciones intelectuales de los 
marxistas. El movimiento alternativo se entiende 
como crítico, acusando a la "Sociedad" de las 
situaciones sociales y económicas existentes, 
(j ons id er ándese manipulados, perseguidos y explo-
tados por los actualmente dominantes, quejándose 
de la orientación al beneficio y del carácter 
ipa ter ial is ta de la Sociedad; se piensa que el 
bienestar económico de los países ricos es conse-
cuencia de la explotación del Tercer Mundo, y se 
opina también que la destrucción del entorno y el 
agotamiento de los recursos son las consecuencias 
inmediatas de las modernas formas de actuación de 
la economía, sobre todo de la economía de mercado'. 
La propia posición se define como externa, perma-
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nentemente amenazada poi las "megaraáquinas", que 
constituyen límites condicionantes de la vida 
dlaiia. 
Además de las quejas de tipo global, se 
debe destacar, sin embargo, la pretensión que 
caracteriza las "alternativas" y que se distan-
cian claramente del socialismo realmente existente 
en el bloque oriental, en China, Indochina, Cambo-
ya, Angoia y en Cuba, y que consiste ep la opo»i-r 
cióp a todo dogma que se encuentra fuertemente 
combatido coa una variante adicional del "spciaT 
liamo con rostro humano". Los pasos en esta direc-
ci8n no son sin duda nuevos; el eu r ocomuni smo ha 
sido en mucho de los aspectos el último eslabón de 
eí^ ta cadena» Pero para poder entender las caracte-
rísticas de las "alternativas" es quizás útil 
analizar la "escena". 
Por "escena" se entiende hoy un conjunto 
mezclado de corrientes críticas de la Soci^daí 
correspondientes a las interpretaciones de iz-
qijí.erda9. Abarca restos del movimiento estudiantil 
de los años 60, los ortodoxos dogmáticos (por 
ejemplo DKP, KPD/ML y recientemente troskistas) y 
toda el área izquierda que abarca una línea no 
dogmática (grupos de base), una parte de las iiji;-
ciativas ciudadanas, así como de círculos religio-
sos, movimientos ecológicos y pacifistas, movi-
mientos de ayuda al Tercer Mundo, asociaciones en 
defensa de los derechos humanos, asociaciones 
feministas y grupos semejantes. Todas estas agru-
paciones se caracterizan por no estar satisfechas 
con las instituciones existentes actualmente, 
tapto en el plano político como en el de la Socie-
dad. Se consideran que todas estas instituciones 
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son, más bien, una parte de la vida oficial con la 
que uno no tiene nada que vei. Así, incluso los 
sectoies de los partidos orientados a la iz-
quierda y los sindicatos, junto con otros grandes 
grupos de la Sociedad, se enfrentan con rechazos. 
Solamente la GEW plantea límites excepcionales, ya 
que tiene miembros que pertenecen precisamente en 
estas escenas alternativas. 
En estas "escenas" las "alternativas" se 
entiende como subgrupos que a partir de mediados 
de los años 70 adquieren una importancia crecien-
te. Partiendo de las comunas, que se han desarro-
llado con carácter político, se configura un com-
portamiento experimental con nuevas instituciones 
que, desde el punto de vista de sus defensores, se 
encuentran en contraposición a las formas estable-
cidas. Con ello se trata de superar, la resignación 
existente y de sustituir "Tanix" por "Tuwat". 
Estas nuevas iniciativas se reflejan en los 
Manif estacio- , „ • • ^  ^ <••, •^. • -, ^ 
,. últimos anos con la aparición de librerías alter-
nes alterna- ^ 
tivas nativas" y de "imprentas alternativas" y "edito-
riales" al mismo tiempo. La "cerámica alterna-
tiva" tuvo su impulso en 1979* A ellohay que 
añadir las formas alternativas de la agricultura, 
y también de la panadería. En los últimos tres 
años surgen nuevas tiendas y de alimentación natu-
ral. Con el "TAZ" (diario) y el "Neuen" surgen 
también periódicos alternativos. A ellos se unen 
también publicaciones de la escena como "Scl^au-
platz", "Stadtrevue", "Pflasterstrand" • o "Stadt-
bücher". Entre tanto surgen, junto a la aventajada 
organización descentralizada en pequeñas unidades, 
empresas que están planteadas a niveles regionales 
tales como la "Kornkraft-Genossenschaft" y el 
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"Netzwexk". La "Koinkiaft e.G.", una sociedad de 
comeicio al poi mayor de los alimentos naturales 
suministia desde Münstei hasta Koblenz a amplios 
sectores de las escenas alternativas. Al mismo 
tiempo se quiere dar también un paso más hacia la 
creación de un sistema de intercambio y comunica'-
ción Píopio, en los que la "alternativa", signifi-
ca un intercambio entre clientes y suministradores 
para los productos que ellos mismos generan. El 
"Netzwerk", por el contrario, es un intento de 
disponer de medios para prefinanciar proyectos 
alternativos en base de aportaciones y donaciones, 
y con ello facilitar la entrada an los procesos 
económicos. Según las estimaciones realizadas 
puede calcularse que estas donaciones ascienden 
mensualmente a 50.000 DM. 
Además de estas actividades mercantiles, se 
han de mencionar también las actividades en todas 
las áreas correspondientes a las atenciones socia-
les, culturales y políticas, así como también los 
ep ^ían parte fracasados centros infantiles, los 
intentos de fundar escuelas libres y "Universida-
des", los grupos medicinales y terapéuticos sobre 
todo en el sector del apjrovi si onamient o pai 3 los 
adictos a las drogas, los grupos culturales, Xas 
denominadas asociaciones ciudadanas (para alquile-' 
res, extranjeros y exiliados) y por último los 
grupos equivalentes a actuaciones de partidos 
políticos como los verdes, y las listas alternati-
vas, que alcanzan una actividad importante en 
mucho de los campos de la vida política^ 
No existe en este momento ninguna valora-
ción válida sobre los movimientos alternativos y 
tampoco en cuanto a las escenas alternativas por 
, \ Céladra «ie Política Económica d« ia Empresa *.••-•••* •* - ^ 
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au cambiante situación en cuan-to -a personas e 
instituciones. Algunas estimaciones de autoies 
que, como Josepf Huber, se han ocupado de este 
tema y que se consideran intermediarios, esto es 
realizan un tipo de exposición intermedia entre 
"alternativa" y sector oficial, hablan de la exis-
tencia de 11.500 para 1980 en los cuales podrían 
estar involucradas unas 80.000 personas.• Comparado 
con el número de los centros de producción y de 
actividad en la República Federal de Alemania 
estos constituyen una parte sumamente reducida. 
Huber clasifica estos proyectos según sec-
^ . tores económicos. En su opinión una quinta parte 
Características 
de las activi' corresponden más bien al sector de las actividades 
'. artesanales, tales como las comunidades agrícolas, 
nativas 
ganadería, panadería, mientras que otra parte muy 
importante se dedica a los medios de- comunicación 
y educación, a los servicios de ayuda sociales, y 
a actividades culturales y políticas. Los proyec-
tos alternativos en sí mismos están a su vez cla-
sificados en proyectos profesionales y proyectos 
de tiempo libre. Aquel que se ocupa de forma pro-
fesional financia las necesidades profesionales 
del proyecto. Huber ordena aproximadamente una 
cuarta parte de los participantes en este sector. 
Los miembros participantes en proyectos de tiempo 
libre, por el contrario, son personas que poseen 
una profesión liberal y en su tiempo libre faci-
litan sus conocimientos como técnicos, ingenieros, 
juristas, economistas, administrativos, etc., para 
un proyecto en conjunto y trabajan sin ninguna 
compensación económica. Los proyectos dua1 es por 
el contrario, tienen colaboradores de ambos tipos; 
tal como señala Huber, se pueden definir "una 
parte de los miembros perceptores de ingresos del 
OjtU^ d^ PoMt|c« Ef«ivéifiic(| de la Empresa 
pipyecto, y otia paite trabaja sin i enjunei aciSn 
alguna y gana su dinero con otras ocupaciones bien 
recibe subvenciones estudiantiles, ayudas soqia-
les, entie otros". 
El mismo autor intenta también estimar los 
ingresos de los activistas de proyectos. Según su 
oplnipn la cuarta parte de los que participan en 
el proyecto viven, más bien mal que bien, de su 
propia actividad. Además señala que tres cuartos 
paites de los que participan están viviendo d^ los 
le^uisoai' del Estado social y de los recursos que 
facilitan los simpatizantes. Estos últimos se 
tevelan como financiadores de las instituciones o 
como sus clientes. Por el contrario, los recursos 
provenientes de los presupuestos públicos se ob-
tienen a través de exigencias a ayudas diarias, o 
a otras formas de remuneración a las que tienen 
acceso, por ejemplo, los centros terapéuticos, 
alternativos y las casas fundacionales como lo 
tienen cualquier otra institución de caridad li-
bre. 
III, ECONOMÍAS ALTERNATIVAS DESDE EL PUNTO DB 
VISTA ECONÓMICO. 
Las escenas alternativas facilitan, si la 
información de las mencionadas fuentes es correc-
ta, una dimensión que no está caracterizada por un 
fuerte movimiento social. A este respecto puede 
aclararse de forma relativamente sencilla muchos 
de los aspectos que afectan al área económica. Las 
30.000 oomunas que se estiman aproximadamente no 
solamente ofrecen a muchos un hogar o un lugar de 
recogimiento, sino en comparación también con el 
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mercado de las viviendas, alquileres más favora-
bles y un mayor bienestar. Las tiendas de alimen-
tación natural suministran, a pesar de la escasez 
en cuanto al servicio, con respecto a otras fun-
ciones de servicios, y forma creciente, además de 
sus mercancias, productos más satisfactorios sobre 
"comunicación e información" y corresponden cada 
vez más a unas preferencias crecientes por una 
alimentación sana.. Sin duda pueden ser un negocio 
bastante aceptable. Lo mismo puede decirse por lo 
que respecta a los periódicos y especialmente de 
las revistas debarrio que para muchas de las 
empresas establecidas, como consecuencia de un 
público comprador limitado, pueden constituirse en 
verdaderas instituciones publicitarias lo que se 
refleja sobre los ingresos porventas. La colabo-
ración sin recompensa material en los proyectos de 
tipo libre se entiende económicamente cuando se 
consideran como componentes de renta no monetaria 
el prestigio dentro d e u n grupo de referencia, 
sentimiento' de pertenencia, el poder participar y 
la imposición de objetivos políticos propios den-
tro las funciones de utilidad individuales. 
La obténciónde ingresos por parte de los 
proyectos sociales corresponden en su actuación a 
las instituciones comunitarias que en las últimas 
décadas se han transformando cada vez más para 
disponer de sus medios y en menor medida de apor-
taciones libres y si no en su lugar a través de 
medios muchos más sencillos como sori las solici-
tudes provenientesdesübvencionesdel Estado 
social. 1 • • •• 
Ditf (ira «I* ^«Ihic* Econémico de lo Empresa . ^ 
A d e m á s , hay que c o n s i d e í a i que a l g u n o s 
Alternativas p i o y e c t o a de l a economía a l t e r n a t i v a que han s u i -
y economía ., , ' •, . • ^ • . 
•' , - KÍáo en los últimos tiempos, encuentran una acen-
subterranea •** '' . ' 
tuada importancia en la preocupación de los econo-
mistas por lo que se refiere a la "economía sub-
terránea". Lo que se declara como trabajo propio 
ln mayoría de las veces no es otra cosa que una 
parte "del segundo circuito económico" que lleva 
f Jindainentalment e a evitar la imposición fiscal 
sobre actividades en el campo de la vida profe-
sional y de trabajo orientándose hacia actividades 
m o fiscalizadas dentro del marco de "hágalo Vd. 
mismo"» de la ayuda a los vecinos o también de los 
;gastos sociales y fiscales que evitan tales acti-
vidades. 
¡Pero tambiln la dinámica del mercado en 
i piacha3 par tes de la economía alternativa, así por 
ejemplo en las tiendas de alimentos naturales, en 
el comercio df mercancías de antigüedades y en el 
sector de los periódicos apenas son diferentes de 
la presencia dinámipa en los mercados normales. 
i lAquí camo. allí es típico el que se experimente con 
nuevos productos, que intentan encontrar huecos en 
el marcado o asegurarse mercados de venta (así las 
las tiendas de alimentos naturales en su tendencia 
la confeguirlpacomeroios vegetarianos, etc.). 
.experimento, implementación y copia constituyen 
j 9quí con, otras partes los estadios conocidos del 
i iprocesp df mercado. 
, Por, ultimo, la creciente inclinación a 
formas de economía de subsistencia no constituyen 
ninguna novedad. La división social del trabajo r^o 
solamente se realiza en dirección hacia un des-
plazamiento de la actividad de producción a las 
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economías privadas domésticas. La modificación de 
los precios relativos y con ellos de los costes de 
oportunidad, puede tener un amplio sentido por el 
desplazamiento de la producción a las economías 
domésticas o a las comunas. 
IV. LOS PROYECTOS ALTERNATIVOS NO SON NINGUNA 
ALTERNATIVA DE POLÍTICA DE ORDEN. 
Lo que defienden las escenas alternativas 
es que consideran que su función no consiste en 
¿Son posibles fomentar la competencia o el reaccionar de forma 
l a s e scenas 
a l t e r n a t i v a s r a c i o n a l a l a s c a r g a s c r e c i e n t e s de g a s t o s f i s c a -
en l a soc iedad IQQ e x i s t e n t e s e n l o s p a í s e s o c c i d e n t a l e s . Lo 
moderna? 
entienden mas bien como una vanguardia experimen-
tal de un mejor ordenamiento de vida, como adelan-
to a un nuevo orden de sociedad y económico, que 
está caracterizado, según ellos, como "socialismo 
autogestionario ecológico". En la configuración de 
esta concepción se encuentran representadas posi-
ciones que se propagan de nuevo desde las discu-
siones sobre el sindicalismo en los años 20. Sin 
embargo, el edificio teórico que la soporta no se 
ha llegado a formular de forma concreta como sus 
predecesores. No obstante se ha de plantear si en 
la base de estas formas de organización descen-
tralizadas, pequeñas unidades de producción de 
propiedad colectiva, actuación solitaria y iguala-
miento en las rentas, se puede fundamentar de 
forma muy amplia una sociedad moderna con los 
actuales niveles de bienestar. 
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1 . Inestabilidad de la pioducción en í^ iupos en el 
colectivo 
La pioducción conjunta en giupo pequeños es 
una forma de producción que se puede encontiai en 
muchas paites del proceso económico y bajo muy 
diversas condiciones económicas. Como punto pro-
gramático de política de orden posee inteiés so-
lamente si se diferencia de las formas actuales. 
Los ejemplos conocidos son las empresas familiares 
en la agricultura, en la artesania, en los servi-
cios, en el comercio indidivual, asociaciones y 
clubs, en general todo tipo de asociación que se 
plantea la realización de determinadas funciones 
así como cualquier otro tipo de grupo que fije 
estos objetivos a alcanzar, comenzando por las 
economías domésticas tradicionales dentro de la 
comunidad familiar hasta los astronautas, los 
clubs de los viajes de descubrimiento. 
Como característica de la producción "al-
Problemas que . o..» . ,•, ' • • •, 
, ^ , ternativa se menciona el deseo común de cada uno plantea la 
producción de los individuos de participar en las decisiones 
económicas. Tampoco esto es nuevo, siempre y cuan-
do el número de los participantes sean pocos (dos 
pequeños grupos en el sentido Olsonschen). Hace 
mucho tiempo que el ordenamiento jurídico ha teni-
do en cuenta las necesidades generales para tales 
fotmas de producción en grupos. Ha facilitado las 
formas jurídicas adecuadas a este respecto (por 
ejemplo las BGB) y concede allí donde los intere-
ses de la seguridad jurídica parecen necesarios 
para determinadas estructuras, libertades muy 
amplias en cuanto a las formas de configuración de 
los procesos de decisión interna. 
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Pe 10 indepedientemente de todo ello, todo 
tipo de pioducción de giupos posee ties funciones 
fundamentales: 
1. tienen que existir atractivos para la entrada 
en el colectivo y también para la salida de\ 
grupo de forma regular, 
2. tiene que realizarse la distribución de las 
funciones de trabajo y, 
3. debe decidirse la distribución de los resul-
tados obtenidos conjuntamente. 
El problema del atractivo de entrada inten-
Entrada y Salida „ 
un eruDo dominarlo los grupos alternativos mediante 
alternativo la oferta de cobijo, de constumbres comunes e 
ideales políticos. La salida del grupo no está 
generalmente regulada. Se realiza a través de una 
renuncia singular de cada individuo, mediante una 
salida informal o mediante una disolución del 
grupo. La localización de las funciones de trabajo 
se realiza más bien a través de acuerdos comunes. 
Así por un ejemplo, se realiza la producción de 
bienes colectivos, que pueden ser de naturaleza 
diaria tales como limpieza de los utensilios de 
cocina y de las instalaciones de vivienda, la 
preparación de las comidas o la compra de alimen-
tos. En aquellos productos que tienen entrada en 
el mercado la tarea de realización común lleva a 
una retribución. Los ideales de igualdad y de 
acuerdo con los mismos en estos casos, se plantean 
en la utilización en la misma actitud cada uno de 
los participantes y en la medida de lo posible 
también se les asignan las mismas rentas. 
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V i s t o d e s d e e l p u n t o de v i s t a e c o n ó m i c o , en 
e s t a s l e g u l a c i o n e s de d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s d e 
m i e m b r o s d e l g r u p o s e t r a t a de f o r m a s c o o p e r a t i v a s 
c o n u n a r e d u c i d a l i m i t a c i ó n d e s u c a p a c i d a d d e 
a p o r t a c i ó n y f r e c u e n t e m e n t e t a m b i é n b a j o u n a r e d u -
c i d a a p o r t a c i ó n e c o n ó m i c a . L o s p r o c e d i m i e n t o s d e 
a c u e r d o s c o l e c t i v o s , q u e p r á c t i c a m e n t e s e r e e s -
Acuerdos t r u c t u r a n c o n l a p a r t i c i p a c i ó n de c a d a u n o d e l o s 
coX^cCivos 
miembros del grupo, originan elevados costes en 
los acuerdos, lo que se refleja a su vez en las 
continuas quejas sobre la palabrería de la auto-
gestión. Después de largas sesiones, se llegan a 
adoptar acuerdos, faltando en todo el sistema un 
monitor, que supervise sus aclaraciones, lo cual 
lleva a su vez nuevos asesoramientos dentro del 
grupo. E incluso cuando se ha llegado a la reali-
zación de los acuerdos, es muy dudoso que desde 
el punto devista del grupo se puedan dar prefe-
rencias a soluciones económicas o puedan consi-
derarse comportamientos de máxima excepción de 
utilidad acorto plazo y con ello el perjudicar a 
los intereses de grupo. 
La historia de todas las configuraciones 
espontáneas de grupos es por lo tanto, o bien una 
historia de un rápido decaimiento o, sin embargo, 
la transición a formas más estructurales en la 
configuración de las decisiones, en el desarrollo 
de procedimiento de decisión más formalizados y en 
la reducción de los costes de decisión. Esto tiene 
validez, por ejemplo, en lo que se refiere a las 
formas de vida "alternativas" de los conventos, 
que ya precisamente en sus primeros comienzos de 
la cristiandad, en la más remota historia, han fi-
' gurado como una vida dentro de un orden al margen 
de la Sociedad, pero que nunca se ha entendido 
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como una meia vivencia de giupos maiginales; más 
bien paja la configuración espontánea de comuni-
dades en la sociedad preindustiial, tal como Gil-
den, sectas, comunas, coopeíativas y comunidades 
religiosas, pero también para todas las formas 
modernas del trabajo en grupo, así las formas 
empresariales o todo tipo de asociaciones. 
Para asegurar las ventajas económicas del 
Permanencia trabajo de grupos, son necesarias formas organiza-
del grupp tivas que aseguren la existencia de las correspon-
dientes empresas a largo plazo, independientemente 
del ac<?980 o salida de cada uno de sus miembros. A 
este respecto es independiente el que los objeti-
vos que 88 persigan sean económicos o no. En la 
medida en que la economía autogestionada de las 
"alte^i^atjivas" no se encuentra sin embargo todavía 
configurada, no puede todavía ser capaz de aportar 
e3ta gestión. Precisamente la estructuración jurí-
dica es la que se pretende dar a través del senti-
miento remoto de una limitación insalvable del 
propio campo de actuación. Las consecuencias que 
surgen de ello se aprecian de forma mucho más 
concreta cuando ge orienta a las ideas del orden 
de propiedad. 
2. La antieconomicidad de la propiedad de grupos. 
Entre los ideales del movimiento alterna-
tivo debe consid erarse el reconocimiento de la 
propiedad colectiva. La propiedad individual ha 
sido siempre atacada en la tradición del pensa-
miento marxista. Lo que hay que evitar es que cada 
I uno de los miembros de una empresa pueda percibir 
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además de sus lentas de tiabajo, ingiesos piove-
Propiedad nientes de la piopiedad de los medios de pioduc-
colectiva ción. La propiedad colectiva, por consiguiente se 
considera como una condición indispensable para 
asegurar la pretendida autogestión económica. 
Cpn lo cual, sin embargo, se elige una 
forma de propiedad que desde el punto de vista 
económico lleva a numerosas actuaciones antieco-
nómicaa y lleva a una lapidación de los recursos 
escasos. Cuando la vivienda, los medios dé ali» 
mentación, las máquinas o los centros de trabajo 
pertenecen a todos surge de forma inmediata el 
problema de la utilización racional de los recur-
sos y bienes disponibles. Los bienes a 1 imenl; icios 
más apreciados se consumen de forma e^fcesiva mien-
tras que otros se pudren. Las instalaciones que se 
utilizan conjuntamente en las comunas de viviendas 
se utilizan por exceso y se cuidan por defecto. 
Las instalaciones de viviendas comunas -aún cuando 
en un£^  primera fase se crean con un gran énfasis y 
sacrificio- se dejan abandonadas. Sin embargo, 
cuando se trata de la adquisición de medios de 
producción -empezando por los autos hasta la ma-
quinaria- en el caso de la salida del grupo inme-
diatamente surge la cuestión de la compensación 
por la participación individual existente en el 
bien común. 
La necesidades de regulación de esta cues-
tión pueden deducirse de numerosos ejemplos. La 
moderna vida económica y de la sociedad actual 
tiene aquí, empezando por la disolución del ma-
trimonio hasta por la salida de la empresa, un 
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gran numero de prescripoionea, todas ellas se 
plantean en tomo a dos cuestiones fundamentales: 
(1) La disposición a invertir en empresas comuni-
tailas de todo tipo, no puede verse amenazada 
por el hecho de que con la inversión se pier-
dan todas las futuras exigencias. En éqflellas 
situaciones en las que no se consideran sufi-
cientemente esta condición, falla a la Iptga 
la disposición a invertir. 
(2) Se debe establecer un Ixmitea la tendencia 
inherente al despilfarro por parte de la pro-
piedad colectiva. En la literatura económica 
se describe esta función con la figura del 
monitor. Se puede entender como tal tanto una 
persona como una institución; sin embargo tam-
bién puede tratarse de reglas generalmente 
observadas, en la medida que se adopten las 
precauciones necesarias paja descubrir su 
incumplimiento. Cualquiera que sea la forma en 
que se desarrollen las relaci,ones constitu-
cionales, la función monitor tiene una impor-
tancia central en un mundo en el que los bieT. 
nes y recursos son escasos y que además pueden 
util:^parse de forma diferenciada. De alguna 
manera los costes tienen que mantenerse dentro 
de determinados límites. 
Bl mundo "alternativo" concede, sin embar-
go, a cada uno de loa participantes una amplia 
medida para su autodesarrollo y renuncia además a 
la utilización de la obligatoriedad para estable-, 
cer el consenso de los participantes. Como conse-
cuencia, no se puede excluir que ae puedan produ-
cir contradicciones en cuanto a la disposición de 
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lecuisos. Puede incluso acentuarse la situación 
Gomo conaequencia de difeientes opiniones en cuan-
to a disposición individual de los recursos y en 
cuanto a la aceptación de las consecuencias de 
esta disposición por parte del grupo como tal 
ooajunto, ya que los costes poi regla general 
repercuten en todos los miembros, mientras qije las 
utilidades de una actuación corresponde sólo a 
fqaellos que han decidido. 
La importancia económica de estas experien-
cias elementales provenientes de la vida diaria, 
puede valorarse incluso desde las propias perspec-
tivas de las formas empresariales que se acercan 
en gran medida a I3 propiedad.coleetiya, las coor 
perativas y las empresas autogestionarias del tipo 
yugoslavo. 
Movimiento ^^ ®"^' ""ovimiento c.oopei:ativo qup en 3U3 
cooperativo planteamientos originarios se acercan bastante al 
ideal de lap "alternativas", se planteó muy lápi-
damente el problema de que la entrada de nuevos 
miembros implica en su participación la reriuncia 
al consumo de los antiguos miembros dentro de la 
configuración del patrimonio empresarial sin que 
ellos hayan hecho ninguna aportación. Cuando se ha 
ponstituído un importante patrimonio cpoperativo, 
se plantea de forma inmediata la cuestión de si no 
debe ponerse un precio a la entrada para poder 
adquirir .el derecho de miembro, lo que frecuente-
mente tiene una contestación positiva. Y en la 
medida en que además surgen superávits de ingresos 
no procedentes de rentas de trabajo o como aporta-
ciones que se repartan a los socios cooperativos, 
sino que fluyen al patrimonio cooperativo del cual 
no existe ningún título patrimonial comerciable 
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para cada uno de los cooperativistas, es cuando se 
plantea el conocido dilema de la propiedad en el 
ámbito cooperativo. Se plantea el problema de la 
baja capitalización de laa coopeatlvas, ya que 
nadie tiene especial interés para renunciar a l^s 
posibilidades de consumo en favor de otros. Ad,emás 
se produce una dist|ibución que va más pllá 4e la 
medida que corresponde a la política empresarial 
más adecuada, ge pondrá en peligro la propia subs-
tancia empresarial y con ello la propia fuente de 
la generación de rentas. 
Este problema se puede apreciar de forma 
aún mucho más clara en las empresas autogestiona-
das, en las que los miembros que pueden disponer 
de los recursos de cada una de las empresas son 
los que se pronuncian con un gran interés en las 
asignaciones personales de manera que solamente a 
través de unos límites estatales se llega a al-
canzar magnitudes mínimas de formación de reservas 
para inversiones. A pesar de que los crecientes 
controles públicos se incrementan sin embargo, por 
regla general, lamagnitud de la financiación 
ajena hace incluso desapareoetr de forma completa 
el techo de capital propio. 
La salida del dilema y los caminos que 
pudieran evitarse para un posible perjuicio de la 
sociedad por la socialización de las pérdidas, se 
discuten frecuentemente sin que se haya conseguido 
una solución satisfactoria. Como forma ideal de 
Neutralización 
del capital propiedad para la autogestión se plantea y propone 
con frecuente intensidad la "neutralización del 
capital". Se entiende por tal el que no exista 
ningún tipo de propiedad en los medios de produc-
ción, ni institucional ni colectiva, sino que la 
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empiesa pertenezca a si misma o bien al conjunto 
de la sociedad y que la plantilla de peisonal 
solamente disponga de la misma en foima de admi-
nistiadoi. Peio ¿cómo puede aseguiaise que la 
COI Ieapondi ente plantilla,de personal no actúe de 
foima incorrecta? y ¿quién soportará las pérdidas 
que pueden surgir como consecuencia de la direc-
ción económica? Si es que éstas surgen -para lo 
que siempre habrá, en casos concretos, causas- es 
inevitable que las consecuencia de estas decisio-
nes repercutan en la sociedad domo conjunto. Pre-
ciaanente los que no han participado en las deci-
siones, son los que de que forma obligatoria tie-
nen que actuar compensando las' consecuencias de 
las decisiones erróneas. 
3« La falta de una Seguridad Social en los grupos 
económicos. 
La mitad de la población de un país normal-
mente no está en la vida activa. Para ellos se ha 
previsto también en la "economía alternativa" el 
aseguramiento de sus percepciones. Aquí no tienen 
validez los procedimientos que llevan a la for-
mación de capital individual, ya que no existe 
ninguna propiedad de los medios de producción que 
puedan aportar resultados. Tampoco se tiene como 
fuente de aseguramiento las características de la 
época preindustrial de la familia de tres gene-
raciones, y ello debido a que en el desarrollo 
moderno se ha visto desaparecer este contrato 
generacional y solamente podría plantear con gran-
des dificultades y, por ot;o lado, y precisamente 
porque la convivencia humana en la comunidad fami-
liar se caracteriza en la literatura de los "al-
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ternativos" con acentos valorativos muy negativos. 
Y es muy dudoso el que se pueda pioducii el asegu-
ramiento dentro del marco de los nuevos parentes-






hoy por la 
Seguridad 
Social 
Según todas las experiencias disponibles, 
las comunas estructuradas jurídicamente son muy 
inestables, tanto por lo que se refiere a los 
problemas de la educación de los niños como tam-» 
bien «n cuanto a asegurar la vejez, incluyendo 
todos los aspectos referentes a enfermedad, inva-
lidez y huérfanos. Son necesario controles muy 
severos para que los que sean capaces de trabaja^ 
puedan soportar les cargas de la juventud y de la 
vejez, y no pueda producirse un desplazamiento de 
grupos con mayores o menores pesos a estos efec-
tos. La solidaridadde I9 que frecuentemente se 
habla en cuanto a las comunidades de comunas o de 
pueblos, no es garantía suficiente. 
Si con el fin de contrarrestar el peligro 
se eligiese el procedimiento de distribución usual 
en el seguro de pensiones, se necesitaría para 
ello de la adopción de las formas actuales del 
Estado Social. Los intentos de vivir en pequeñas 
unidades descentralizadas y de actuar económica-
mente en las mismas, y la intención de realizarlo 
dentro de la mayor magnitud y autonomía, tendría 
que ser supeditado a favor de una expansión nota-
ble de las atacadas "megamáquinas" inclusive su 
poder, así como su posibilidad de facilitar tasas 
o impuestos. 
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Aquí es donde veidadeíamente se aprecian 
No hay una que a la concepción de la economía au t oges t i o nad a 
ordenación 
del sector faltan ideas practicable^ sobre la confisura-
pGblicQ ción del sector público. Queda totalmente abierto 
y planteado la necesidad de una concepción en 
cuanto a los bienes colectivos en el sentido más 
estricto, tales como calles, canales y abasteci-
mientos de agua y hospitales. Los bienes colecti-
vos en el sentido más amplio, así como el asegurar 
el orden jurídico o la seguridad interna o ^ exter-
na, no existen dentro de la utopía de las econo-
mías autogestionarias. 
4. Las cuestiones no aclaradas de la cooperación 
social. 
La economía "alternativa" se encuentra 
involucrada en su doctrina por el hecho de que la 
configuración de la constitución del trabajo y 
empresarial es la función de política de orden más 
importante. Sobre estas cuestiones el problema de 
ordenamiento de la sociedad, la configuración de 
las relaciones sociales de los participantes en el. 
trabajo, caen en el olvido o se proponen solucio-
nes de que no pueden resistir la primera consta-
tación. 
Se puede dudar de que en la historia de la 
humanidad se haya dado el estado descrito de eco-
nomía autárquica que viene expresado en algunos 
libros de texto y en algunos textos de filosofía 
social, y que constituyen el ideal de mucho de los 
que se autodenominan "alternativos". En la histo-
ria son numerosas las referencias en cuanto a que 
sobre todo desde el descubrimiento de la agricul-
tura, hace aproximadamente 10.000 años, existen 
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Necesidad 
del CoBierc;^ o 
lelacioqes de comeicio exteiior. Ya incluso las 
sociedades tribales piimitivas de la Edad de Pie-
dra, conocían el intercambio y con ello también 
J,a distribución del trabajo social. 
Desde el punto de vista actual no se puede 
pensar en la desaparición de la distribución del 
trabajo social en todas sus manifestaciones. Las 
ideas de los "alternativos", así como del inter-
carnbio natural de entre las comunas y la elimi-
nación del dinero, pertenecen a una contemplación 
del ordenamiento económico que no puede conside-
rarse serio. 
Desde un punto de vista realista, existen 
solamente dos planteamientos que pueden contribuir 
a la solución de las funciones de coordinación 
supraempresarialeá: el ordenamiento de intercambio 
del mercado o el estatal (o bien la sociedad re-
glamentando los procesos económico). El movimiento 
alternativo rechaza el mercado, sin embargo no 
rechaza determinadas formas de el mismo como el 
mercado de intercambio semanal o aquel que corres-
ponde al pequeño comercio individual. Para muchos 
de estos grupos las formas de comercio entre pe-
quenas empresas tiene incluso una valoración posi-
tiva ya que pueden desarrollarse en ellos comuni-
cación social. P^ro con ello surge la cuestión de 
si no se producen organizaciones de mercado mucho 
más sofisticadas, tales como mercados a plazo, 
mercados bursátiles o también comercio al por 
mayor y los grandes almacenes para que tenga lugar 
en la utopía de los alternativos. Esto generalmen-
te se rechaza de forma muy dura. Desde el punto de 
vista de la división de trabajo social, ésta no 
puede, sin embargo, desde su punto de vista com-» 
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piendeise que con el desairollo de foimasmás 
sofisticadas en la mayoiia de los caaos no sólo se 
pioduaca una evolución institucional, sino también 
un ahono notable de los costes de txansacción que 
pot legla general viene bien a todos. 
Independientemente de la? formas institu-
cionales del intercambio de mercancías, la acep-
tación de los mercados significa que eiiste una 
interdependencia universal de precios. En éstos 
surgen los negocios de arbitraje, que representan 
Una actividad empresarial de utilización genera-
lizada. Y puesto que la transparencia de mercado 
no es nunca perfecta, tienen que aceptarse riesgos 
de mercadot En un mundo con derechos de propiedad 
ao^ie los bienes y repursos (de producción) estos 
riesgos son soportados principalmente por los 
Jnpoi^ venientes "capitalistas". Esto no puede darse en la utopía 
de la sociali- :> -, n •, A . J.. » -, j ' 
• ^  ^ ^ -, de los alternativos , por lo que no queda mas 
zacion total * ^ 
remedio que recurrir a la total socialización de 
los riesgos del mercado o -expresado de forma más 
concisa- la aceptación de la reglas sociales, el 
que cada individuo pueda repercutir sus efectos 
externos negativos a los demás sin que exista 
claridad sobre los límites de la actuación de los 
pequeños grupos. 
Como segunda alternativa para resolver las 
funciones de coordinación en la sociedad, tenemos 
el procedimiento coordinador de las autoridades 
estatales. Una planificación centralizada del tipo 
soviético no sería la más adecuada ya que con ello 
ae produciría una reducción al máximo de la auto-
nomía buscada en cada uno de los grupos de pro-
ducciSn» Por lo tanto, solamente quedaría la po-
sibilidad de una "autogestión societaria". 
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Aquí se piensa en una exposición de loa 
planea económicos globales partiendo de la pla-
flifipación de loa colectivos de grupos hasta lie-" 
gat aj plan económico general planteado por los 
diferentes delegados que a distintos niveles de 
proceso de planificación llegan a acuer4os sobre 
los planes que determinan cada uno de los grupos. 
No es necesario disponer de una gran imaginación 
para suponer que los costes de coordinación de 
este sistema, que prevee modificaciones libres de 
los planes a cada uno de los niveles, llegan a ser 
El oroblema prohibitivos de forma muy rápida. Y puesto'que no 
de la coor^i- ^e dispone de múltiples recursos que puedan inver-
nación queda j í - j j 4 . ' j ' ' f 
sin resolver tirae dentro de un proceso de votación democrática 
en la economía, sino que se debe de resolverse la 
asignación de recursos, en interés de todos los 
participantes y el que sq superen en las funciones 
reales de producción, a final solamente queda la 
elección de que la autogestión social o bien el 
que se restrinja a posteriori o, si se quiere ser 
realista, se elimine de forma total. Por tanto ,1a 
autonomía perseguida en los proceaoa económicoa y 
de trabajo no puede deaarrollar se en este sentido. 
V. EL HEHMOSO "MUNDO ALTERNATIVO" 
Quien cae en la tentación de leer la lite-
ratura de los "alternativos" no podrá negar que 
existe mucho idealismo y compromiso en el trata-
miento. La "vida alternativa" es hoy más bien 
compleja y supone un proceso de continua renuncia 
más que una vida agradable y cómoda. 
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Peio, sin embargo, en una comunidad moderna 
no implica demasiado riesgo, ya que al entrar en 
La "alterrvati-
va" solo es "•* orden en funcionamiento, es posible en cual-
posible demtro quler momento, que las consecuencias de las ac-
del si^tKBa ^ ^ . 
protector dei tuaciones individuales se repercutan en parte sifi 
Estado Social dificultades en el sistema protector del Estado 
Social» En gran medida puede, incluso, llegar a 
decirse que las cajas sociales financian la vida 
alternativa. 
La experimentación coa nuevas consecuencias 
de la producción en grupos no puede realizarse sin 
iaa ventajas sociales, pero hasta hoy las formas 
enpiesa Ilales conocidas procedentes de épocas 
ante^iotes constituyeron en su día innovaciones 
que poco a poco se fueron implement ando en la 
competeocia institucional» Para los economista3, 
sin embargo, los costes sociales de los experi-
mentos institucionales son constantemente elemen-
tos a considerar. Existen niuy pocos motivos, para 
repetir ijna vez más experiencias con formas de 
producción de grupos cuya ineficacia económica 
está altamente demostrada. Lo que es mucho más 
dudoso también, es si aquí no se trata más bien de 
escatológicos que en muchas situaciones de los 
alternativos ya no solamente no se delimitan sino 
que se fomentan en búsqueda racional de alternati-
vas utilizables para la puesta en peligro de la 
situación actual dentro de un marco ecológico. 
Las declaraciones que en situaciones "al-
ternativas" hacen frecuentemente los que "salen de 
la sociedad" surgieren una posibilidad de vida 
humana que no puede existir en ese nivel de sen-
cillez. Incluso con la mejor capacidad de creencia 
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p u e d e s u p o n e r s e l a p o s i b i l i d a d d e l e t r o c e s o d e 
l e n u n c i a i a l l e g a z o d e l E s t a d o S o c i a l , s e i í a s i n 
« m b a i g o s u m a m e n t e d i f í c i l e l q u e j u n t o a l e n c l a v e 
d e l E s t a d o a c h u a l p u d i e r a d e s a r r o l l a r s e un " e c o n o -
m í a a l t e r n a t i v a " . ¿ P u e d e n a modo d e e j e m p l o e s t a 
p r o p o r c i ó n i n t e r n a y e x t e r n a d e l E s t a d o m a n t e n e r s e 
s i n c o s t e a , e s t o e s , m a n t e n e r e l p r i v i g i l i o d e 
p o d e r s e r un F r e e - r i d e r ? Hoy e l mundo e s t á d i v i -
d i d o e n N a c i o n e s ; no e x i s t e n i n g u n a s u p e r f i c i e 
l i b r e a d i c i o n a l q u e p e r m i t a , t a l como l o f u e e l 
d e s c u b r i m i e n t o d e a m b a s A m é r i c a a , l a c r e a c i ó n d e 
n u e v o s E s t a d o s . E l p a í s d e l a s " a l t e r n a t i v a s " s e 
e n o i i e n t r a p o r l o t a n t o en u t o p í a . 
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ción y poiftica económi-
ca de la onpresa. 
POLÍTICA ECONÓMICA 
DE LA EMPRESA 
P.V.P.: 1300 Pls. 
Kgs.: 333 
P.V.P.: TooK» I: IJMO Pts. 
Tomo li: 1.100 Pts. 
Ngt. Tomol. MO 
Tomo II: 7M 
roUTICA OE CRECIMIENTO 
EN UNA ECONOMÍA SOCIAL 
OE MERCADO .« ». 
f V.P.: 8M Pls. 
rag».: n* 
Facilita una amplia pa-
norámica sobre tos fui» 
damentos teóricos y las 
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